CRÓNICA DEL XIV CAPÍTULO GENERAL

DE LOS MISIONEROS DEL ESPÍRITU SANTO

Muy querido hermano Misionero del Espíritu Santo

Muy querido hermano(a) en la Familia de la Cruz

Muy querido amigo(a):

Desde en la mañana una cosa evidente se respiraba en el ambiente del Capítulo General: Era el día de la elección de Superior General y su Vicario.

Tuvimos las oraciones como de costumbre, las motivó el P. Alejandro González. Después del desayuno nos reunimos en el atrio fuera de la capilla para orar con una sencilla y significativa liturgia que nos preparara para el momento de las elecciones.

Nos reunimos todos portando nuestros hábitos. Hubo varias sorpresas, pues parecía que algunos no se lo ponían desde el Capítulo anterior y, al vestirlo, se percataron de los cambios innegables que deja el tiempo.

Iniciamos en la capilla preparándonos y disponiéndonos para atender al Espíritu y que Él guiara nuestras elecciones. El P. Armando Moreno nos dirigió en la motivación, luego el     P. Esteban Rosado, proclamó solemnemente un texto del evangelio de San Juan (21,15-19). Después de un momento de silencio, rezamos todos juntos una oración pidiendo la luz del Espíritu Santo y salimos en procesión cantando todos el Veni creator Spiritus. 

El canto solemne y las pisadas de los capitulares, era lo único que se escuchaba mientras nos dirigíamos hacia el aula capitular. La procesión indicaba el camino en el que se ha puesto ya la congregación, un camino en fidelidad creativa rumbo al centenario de nuestro nacimiento en la Iglesia. Llegados al aula entronizamos en el centro el crucifijo que guiaba nuestra procesión. El P. Melecio Picazo dio lectura a los números 387-388 de nuestras Constituciones y Determinaciones sobre se habla del papel del Superior General; acto seguido el P. Fernando Torre nos recordó, leyendo una carta de Nuestro Padre fundador, las palabras de Jesús a Nuestra Madre: “lo demás lo haré yo”. Para finalizar el H. Luis Manuel Ayala motivó con un canto al Espíritu Santo al que se unió toda la asamblea capitular, y en seguida, el P. Jorge Ortiz, dio inicio a la sesión que tendría como principal motivo la elección del nuevo Superior General de los Misioneros del Espíritu Santo para el período 2004-2010.

Unas sencillas indicaciones del P. Jorge dieron inicio a los escrutinios para elegir al final de ellos a quien, desde nuestro discernimiento y nuestra fe, habríamos de recibir la misión de gobernarnos y dirigirnos en fidelidad creativa a través de los caminos y rumbo hacia las visiones que han resultado de la reflexión capitular.

Un “si”, corto y sencillo fue la respuesta que salió de labios del P. Domenico Di Raimondo a la pregunta del P. Jorge Ortiz: ¿Doménico, aceptas ser Superior General de los Misioneros del Espíritu Santo? Al instante de su respuesta un sentido aplauso se dejó sentir y escuchar en toda el aula capitular. Acto seguido se formaron dos filas, una para agradecer al P. Jorge por todo este tiempo de servicio y entrega y, otra para felicitar, brindar apoyo y aprecio al P.  Domenico, nuestro nuevo Superior General.

Sus primeras palabras fueron, después de un breve descanso, una invitación a dejarnos mover por el Espíritu y desde el discernimiento continuar las conclusiones del XIV Capítulo General. Nos pidió también que discerniéramos por comisiones quien creíamos que podría ser más adecuado para ser su vicario. Le pasamos por escrito nuestras sugerencias y él propuso tres nombres. 

A las 12:30 nos dimos cita nuevamente en el aula capitular para llevar a cabo la elección del Vicario General. Esta vez, un fuerte y ronco “claro que sí, con mucho gusto”, fue la respuesta del P. Fernando Torre a la petición de seguir colaborando en la Curia, esta vez como Vicario General.

Este importante suceso llenó el corazón y el ánimo de todos los capitulares. Los cuales nos dimos cita antes de la comida para celebrar con un merecido brindis, el acontecimiento tan importante en nuestra amada Congregación.

Por la tarde continuamos con el trabajo de votación parlamentaria sobre las enmiendas a las propuestas que ya se habían presentado, tanto de la base como de las comisiones. Fue una tarde ardua de clarificar, decidir y votar, definiendo así, poco a poco, los lineamientos de lo que será nuestro caminar congregacional para este sexenio.

Al finalizar la tarde el P. General nos propuso que hiciéramos juntos una lista de nombres de las personas que nos parecía que pudieran integrar la Curia General. Aceptada la propuesta, cada uno escribió el nombre de cinco personas para Consejeros y uno para Procurador General. Acto seguido, los escrutadores leyeron las papeletas quedando abierto el sondeo al conocimiento de todos los capitulares.

Terminamos como de costumbre, celebrando la vida y agradeciendo a nuestro buen Padre por sus dones recibidos. Esta vez nuestros hermanos Doménico y Fernando nos compartieron desde su corazón su sentir y su agradecimiento. Así terminamos este día tan especial e importante para la vida de nuestra amada Congregación.

El martes 24 no fue menos intenso. Por la mañana estaba prevista la elección del resto de la Curia General. La comisión central propuso que a las nueve nos reuniéramos en la capilla para un momento breve de oración y que pasáramos luego al aula capitular para comenzar con la elección del primer consejero.

La elección fue rápida, inmediatamente fue elegido el P. Marcos Alba como segundo consejero. Aceptó de buena gana llevándose un aplauso de felicitación y de apoyo en su nueva tarea. Hubo abrazos al por mayor. Pasamos luego, como indicaba la agenda a un tiempo de receso amplio para que podamos hablar entre nosotros y prepararnos para la segunda votación.

Sonó la campana y entramos de nuevo en el aula capitular. Los escrutadores recogieron las papeletas y las contaron delante del P. General, eran 30 exactas. Esta vez vimos como se iban añadiendo votos al P. Eduardo Sarre. Al terminar, el P. Ismael Gómez anunció que había alcanzado la mayoría absoluta. Como en las otras ocasiones, el P. Domenico preguntó si aceptaba, a lo que el P. Eduardo respondió: “Acepto”. De nuevo aplausos y felicitaciones. Entramos otra vez en receso. Faltaba un consejero por votar.

Llegada la hora comenzamos de nuevo. El cuarto Consejero se hizo esperar un poco, pero finalmente alcanzó la mayoría absoluta. “Gerardo, aceptas este servicio que la Congregación te pide a través de tus hermanos capitulares?”, el P. Gerardo Herrera compartió algunos de sus sentimientos y luego asintió aceptando la voluntad de Dios expresada a través de la Asamblea. Lo festejamos y nos festejamos pues el Consejo General había quedado definido.

El P. Domenico nos pidió luego un voto de confianza para poder ponerse de acuerdo con los mismos Consejeros para ver quien entre ellos podría desempeñar el cargo de secretario y quien el de ecónomo. La Asamblea estuvo de acuerdo. Mientras el Consejo General se reunía, los demás tuvimos un nuevo receso.

Nos reunimos por última vez y, una vez que el P. Domenico nos hizo saber la sugerencia propuesta por el Consejo, pasamos a las votaciones. Quedaron elegidos el P. Gerardo Herrera como secretario y el P. Eduardo Sarre como ecónomo. Inmediatamente después fuimos invitados a una última votación: la del Procurador General. También aquí hubo que atender más de un escrutinio hasta que alcanzó la mayoría de votos el P. Joaquín González. No estando presente en la Asamblea capitular, el P. General salió a llamarle por teléfono a Roma para preguntarle si estaba dispuesto a asumir la responsabilidad que se le estaba confiando. Después de pocos minutos regresó y nos comunicó la respuesta del P. Joaquín: “En el tiempo que llevo en la Congregación nunca he pedido un cargo o un servicio y nunca tampoco los he rechazado. Por lo mismo, acepto”.  La Asamblea prorrumpió en un aplauso de felicitación que más tarde, por teléfono, brevemente le hicimos llegar.

Nuestra Curia General estaba completa. El P. Melecio Picazo propuso un momento fraterno de festejo para antes de la cena. Todos estuvimos de acuerdo. Acto seguido, el moderador nos hizo conocer el programa y los tiempos previstos para el trabajo restante de nuestro XIV Capítulo General.

Por la tarde, en Asamblea retomamos nuestros trabajos. Fundamentalmente se pasó a la votación de enmiendas del documento con las disposiciones capitulares y de algunas propuestas todavía pendientes.

A las 19.30 pasamos a la capilla.  Esta vez presidió la Eucaristía el P. Fernando Torre, Vicario General. Antes de comenzar, el P. General a nombre de toda la Curia y, más aún, de toda la Congregación, agradeció los servicios y la dedicación abnegada del P. Jorge Ortiz y de su Consejo durante el sexenio que terminó. Más tarde, dentro de la celebración hubo un momento significativo de envío de los miembros del Consejo General. Uno a uno fuimos pasando para imponerles las manos y orar por ellos. Al final se les entregó un pequeño recipiente con semillas como signo de la encomienda de sembrar en todos sus hermanos las semillas de buena noticia recogidas durante este mes de trabajos capitulares. En el momento oportuno se invitó a los PP. Jorge Ortiz, Cecilio Félez y Carlos Castro a que nos distribuyeran la Eucaristía.

Para la mayoría, la jornada terminó con un brindis y la cena. Terminado el festejo, mientras los padres del Consejo se reunían por primera vez, la comisión de redacción se ocupó en integrar al documento capitular todas las enmiendas recibidas.

Llegamos así al miércoles 25. Comenzamos con las oraciones propias de la Congregación y luego rezamos los laudes incluyendo en ellos la imposición de las cenizas. Hoy efectivamente inició la Cuaresma. El Diácono Hugo Maese nos marcó con una cruz grande según el tamaño de nuestras frentes (unas eran de 2 centímetros otras de 10, según el caso). Otro signo de penitencia fue el ayuno. 

En la oración el P. Carlos Alonso nos invitó a entrar en el ambiente interior de la Cuaresma y a disponernos a la reconciliación con Dios, con nosotros mismos y con los demás. Al terminar pasamos a la aula capitular para dedicamos durante toda la mañana a la votación de los documentos pendientes. Días antes alguno se preguntaba si habríamos llegado a 50 documentos, ahora la respuesta era evidente: habíamos superado la cifra!

Terminamos un poco más tarde de lo acostumbrado pero contentos porque los trabajos capitulares quedaban así completados. Después de unos minutos de descanso pasamos al comedor.

La tarde fue pesada pero muy rica de contenidos. Al inicio del Capítulo nos habíamos preguntado: “¿Cómo vengo?”, ahora la pregunta era: “Después de esta experiencia ¿cómo termino?” Uno a uno fuimos compartiendo sentimientos, esperanzas, logros y desacuerdos. Hubo también una palabra evaluativa acerca del método seguido durante el Capítulo y de algunos otros aspectos inherentes al mismo.

A las 20 horas celebramos la Eucaristía. Presidió el P. Marcos Alba y como concelebrantes principales estuvieron los tres Superiores Provinciales. Ayudándose de sus refranes, el P. Marcos compartió con nosotros la riqueza de la Palabra de Dios y nos invitó a que, durante el momento del saludo de la paz, nos bendijéramos unos a otros. Ya para terminar, tomó la palabra el P. Domenico para anunciar oficialmente que se daban por concluidos los trabajos del XIV Capítulo General. Toda la Asamblea respondió: Demos gracias al Señor.

Concluida la etapa del Capítulo se da inicio a otra, seguramente más importante, que es la del post-Capítulo. El tiempo de la aplicación de los contenidos de toda la reflexión capitular. Más allá de las pobrezas de los capitulares, más allá de las pobrezas de toda nuestra familia religiosa, resuena la voz de Dios con su anuncio esperanzador de tiempos nuevos. El Espíritu Santo ha estado presente entre nosotros para hacernos captar la voluntad de Dios acerca de nuestra Congregación; el mismo Espíritu estará presente en cada uno de nosotros para ayudarnos a pasar el mensaje capitular de la letra a nuestra vida cotidiana.

Mañana jueves 26 nos reuniremos por última vez para aportar algunas sugerencias concretas al Consejo General acerca de la difusión y profundización de los frutos del Capítulo para toda nuestra Congregación y, una vez terminado este momento, como los discípulos en Pentecostés, saldremos de Valle de Bravo con destinos muy diversos pero con una misión común: Anunciar a todos Ustedes lo que hemos visto y oído.

Agradecidos con Dios y con todos Ustedes por su oración y su apoyo fraternos volvemos a nuestras actividades normales con la confianza de que, como hemos dicho tantas veces: Lo demás lo hará Él.
Febrerp 25. 2004.

P. Francisco Daniel Rivera, M.Sp.S.

Cronista.

